
 

 

 

CONCIERTO NAVIDEÑO. El Consulado de Colombia en 
Madrid, celebra contigo estas fechas especiales con un 
concierto a cargo de la Agrupación Coral “COLOMBIA 
CANTA” en compañía  del Coro del Conservatorio Arturo 
Soria, el miércoles 13 de diciembre a las 18:30 h.  
 
PRESENTACIÓN DEL LIBRO “TE HABLO AL 
CORAZÓN”. Autobiografía de San Juan XXIII.  
Intervendrán el Card. Mario Grech, Mon. Luis Marín de San 
Martín OSA, Dña. Eva Fernández Mateo y el P. Rafael 
Espino. El viernes 15 de diciembre a las 18:30h en el 
Salón de actos San Agustín.  
 
CONCIERTO DE BILAS. Los conciertos con las campanas 
de Mark Pulido abren un nuevo concepto musical para 
desarrollar momentos de introspección, reflexión y meditación 
grupal. El sábado 16 de diciembre a las 17:30h. 

 
* CELEBRACIÓN PENITENCIAL DE ADVIENTO: El 
próximo martes 19 de diciembre, celebraremos un 
acto penitencial comunitario  para preparar el camino 
al Señor, dirigida por el P. Daniel Herrera con el título 
“Avanzar con humildad en el amor” a las 19:00h. A 
continuación tendrá lugar la Misa de las 20:00h. 
 

* JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los jueves a las 19:15h 
la Adoración Eucarística. Nos gustaría ir ampliando 
el grupo de los participantes en este rato de oración 
semanal. Para una mayor participación e información 
os invitamos a poneros en contacto con los 
sacerdotes o seglares responsables de estos 
momentos de oración eucarística. 
 

 

 

 

RENOVACIÓN INTERIOR 

Para ser humana, a nuestra vida le falta una dimensión esencial: la interioridad. Se nos 

obliga a vivir con rapidez, sin detenernos en nada ni en nadie, y la felicidad no tiene 

tiempo para penetrar hasta nuestro corazón. Pasamos rápidamente por todo y nos 

quedamos casi siempre en la superficie. Se nos está olvidando escuchar la vida con un 

poco de hondura y profundidad. El silencio nos podría curar, pero ya no somos capaces 

de encontrarlo en medio de nuestras mil ocupaciones. Cada vez hay menos espacio para 

el espíritu en nuestra vida diaria. Por otra parte, ¿quién se va a ocupar de cosas tan poco 

estimadas hoy como la vida interior, la meditación o la búsqueda de Dios? 

Privados de alimento interior, sobrevivimos cerrando los ojos, olvidando nuestra alma, 

revistiéndonos de capas y más capas de proyectos, ocupaciones e ilusiones. Hemos 

aprendido ya a vivir «como cosas en medio de cosas» (Jean Onimus). Pero lo triste es 

observar que, con demasiada frecuencia, tampoco la religión es capaz de dar calor y vida 

interior a las personas. En un mundo que ha apostado por «lo exterior», Dios resulta un 

«objeto» demasiado lejano y, a decir verdad, de poco interés para la vida diaria. Por ello 

no es extraño ver que muchos hombres y mujeres «pasan de Dios», lo ignoran, no saben 

de qué se trata, han conseguido vivir sin tener necesidad de él. Quizá existe, pero lo cierto 

es que no les «sirve» para su vida.  

Los evangelistas presentan a Jesús como el que viene a «bautizar con Espíritu Santo», es 

decir, como alguien que puede limpiar nuestra existencia y sanarla con la fuerza del 

Espíritu. Y quizá la primera tarea de la Iglesia actual sea precisamente la de ofrecer ese 

«bautismo de Espíritu Santo» a los hombres y mujeres de nuestros días. Necesitamos ese 

Espíritu que nos enseñe a pasar de lo puramente exterior a lo que hay de más íntimo en el 

ser humano, en el mundo y en la vida. Un Espíritu que nos enseñe a acoger a ese Dios 

que habita en el interior de nuestras vidas y en el centro de nuestra existencia.  

No basta que el evangelio sea predicado. Nuestros oídos están demasiado acostumbrados 

y no escuchan ya el mensaje de las palabras. Solo nos puede convencer la experiencia 

real, viva, concreta, de una alegría interior nueva y diferente. Hombres y mujeres 

convertidos en paquetes de nervios excitados, seres movidos por una agitación exterior y 

vacía, cansados ya de casi todo y sin apenas alegría interior alguna, ¿podemos hacer algo 

mejor que detener un poco nuestra vida, invocar humildemente a un Dios en el que 

todavía creemos y abrirnos confiadamente al Espíritu que puede transformar nuestra 

existencia? ¿Podrán ser nuestras comunidades cristianas un espacio donde vivamos 

acogiendo el Espíritu de Dios encarnado en Jesús? [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 40, 1-5. 9-11. 

«Consolad, consolad a mi pueblo, -dice vuestro Dios-; hablad al corazón de Jerusalén, 

gritadle, que se ha cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de la mano del 

Señor ha recibido doble paga por sus pecados». Una voz grita: «En el desierto preparadle 

un camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se 

levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se enderece y lo escabroso se 
iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la verán todos juntos - ha hablado la boca del 

Señor -». Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de 

Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: «Aquí está vuestro Dios. Mirad, el 

Señor Dios llega con poder, y su brazo manda. Mirad, viene con él su salario, y su 

recompensa lo precede. Como un pastor que apacienta el rebaño, reúne con sus brazos 

los corderos y los lleva sobre el pecho; cuida él mismo a las ovejas que crían». 

SALMO 84: MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISERICORDIA Y DANOS TU 

SALVACIÓN.  

DE LA SEGUNDA CARTA DEL APÓSTOL S. PEDRO 3, 8-14. 

No olvidéis una cosa, queridos míos, que: para el Señor un día es como mil años y mil 

años como un día. El Señor no retrasa su promesa, como piensan algunos, sino que tiene 

mucha paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie se pierda sino que todos 

accedan a la conversión. Pero el día del Señor llegará como un ladrón. Entonces los 

cielos desaparecerán estrepitosamente, los elementos se disolverán abrasados y la tierra 

con cuantas obras hay en ella quedará al descubierto. Puesto que todas estas cosas van a 

disolverse de este modo ¡qué santa y piadosa debe ser vuestra conducta, mientras 

esperáis y apresuráis la llegada del Día de Dios! Ese día los cielos se disolverán 

incendiados y los elementos se derretirán abrasados. Pero nosotros, según su promesa, 
esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite la justicia. Por eso, 

queridos míos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre 

en paz con él, intachables e irreprochables. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 1, 1-8.  

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Como está 

escrito en el profeta Isaías: «Yo envío mi mensajero delante de ti, 

en cual preparará tu camino; voz del que grita en el desierto: 

“Preparad el camino del Señor, enderezad sus senderos”»; se 

presentó Juan en el desierto bautizando y predicando un bautismo 

de conversión para el perdón de los pecados Acudía a él toda la 

región de Judea y toda la gente de Jerusalén. Él los bautizaba en 

el río Jordán y confesaban sus pecados. Juan iba vestido de piel 

de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba 

de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que puede 

más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. 

Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». 

 

 

 « DETRÁS DE MÍ VIENE  

EL QUE ES MÁS FUERTE QUE YO » 
(Mc 1, 7) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  288, 2) 
 

«Antes de Juan hubo profetas; hubo muchos, grandes y santos, 

dignos y llenos de Dios, anunciadores del Salvador y testigos de 
la verdad. Sin embargo, de ninguno de ellos pudo decirse lo que 

se dijo de Juan: Entre los nacidos de mujer, no ha habido 

ninguno mayor que Juan el Bautista (Mt 11, 11). ¿Qué significa 

esta grandeza enviada delante del Grande? Es un testimonio de sublime 
humildad. Era, en efecto, tan grande que podía pasar por Cristo […] Pero él, 

amigo humilde del esposo, lleno de celo por él, sin usurpar adúlteramente la 

condición de esposo, da testimonio a favor del amigo y confía la esposa al que es 
el auténtico esposo […] Se humilló ante el Grande, para ser exaltado, en su 

humildad, por el Grande […] Observa que Juan es la voz. ¿Qué es Cristo sino la 

Palabra? Primero se envía la voz para que luego se pueda entender la Palabra 
[…] ¿Por qué nos extrañamos de que la Palabra haya creado su voz? Mira, mira 

junto al río una y otra cosa: la voz y la Palabra. Juan es la voz, Cristo la Palabra»  

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 11 
San Dámaso I 

 

 
Is 35, 1-10 
Salmo: 84 
Lc 5, 17-26 

 

Martes, 12 
Bienaventurada Virgen María de 

Guadalupe  

 
Is 40, 1-11 
Salmo: 95 
Mt 18, 12-14 

 
Miércoles, 13 
Santa Lucía 

 

 
Is 40, 25-31 
Salmo: 102 
Mt 11, 28-30 

 

Jueves, 14 
San Juan de la Cruz 

 

 
Is 41, 13-20 
Salmo 144 
Mt 11, 11-15 

 
Viernes, 15 

  

 
Is 48, 17-19 
Salmo: 1 
Mt 11,16-19 

 

Sábado, 16 
 

 

 
Eclo 48, 1-4. 9-11b 
Salmo 79 
Mt 17, 10-13 


